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			Sinopsis

		

		
			Cuando el enemigo reclama tu vida solo existe un camino…

			Rogvall nos ha declarado la guerra.

			Llevo preparándome para ser reina de Aisha del Norte desde que era una niña, por eso sé que corremos un grave peligro.

			Nuestra eterna enemistad con los elementales ha provocado guerras y muertes durante milenios. Por desgracia, el pasado nos persigue, y la única manera de evitar un nuevo derramamiento de sangre es ofrecerle mi vida a Rogvall, eso o tratar de equilibrar la balanza encontrando la manera de arrebatarle sus poderes.

			El Alto Mando y mi padre quieren protegerme y dejarme al margen de la expedición, pero esa es una actitud egoísta que no voy a permitir, aunque para ello tenga que simular que Marcus, el hijo del capitán general de Aisha del Norte, me ha embaucado para que me suba en su carromato y abandone la seguridad de mi hogar.

			Sé que es una locura, sobre todo porque no acabo de entender en qué momento mi enemistad con Marcus se ha ido transformando en un deseo incontrolado de besarlo.y

		

	
		
			El sacrificio de la reina

			

			Patricia García Ferrer
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			Catorce años atrás

			Apenas tenía diez años cuando mi padre insistió en que había llegado el momento de iniciar mi adiestramiento militar. Resultaba evidente que todavía era pronto para heredar el trono, pero el rey quería que su hija estuviera lista para cualquier circunstancia. Era un hombre de convicciones fuertes y, al igual que su padre antes que él, consideraba que la preparación resultaba esencial para ser un gran regente.

			Esa mañana de otoño, mi padre me hizo llamar al salón del trono y me especificó cuáles serían mis nuevos horarios a partir del día siguiente. Instrucción militar y sesiones de entrenamiento físico bajo la supervisión de su gran amigo, el capitán general de los ejércitos; formación política e histórica a cargo del historiador de la corte, y, además, un sinfín de clases con mi madre para aprender protocolo y normas de decoro.

			En parte, me sentí dichosa. Por fin me daban la oportunidad de ser útil. Mi camino comenzaba.

			A partir de entonces, atrás quedaron los juegos con Cyra o las largas horas de lecturas por placer en el pequeño rincón que habían dispuesto para mí en la biblioteca. Atrás quedó la infancia sencilla y despreocupada.

			Decidí aceptar mis nuevas responsabilidades con diligencia y enseguida las obligaciones me engulleron día tras día.

			En menos de tres semanas me había acostumbrado a que mi cuerpo estuviera entumecido y lleno de moratones. Las sesiones de entrenamiento fueron duras y apenas lograba terminar la jornada sin dormir a escondidas durante un par de horas. De todas formas, soportar las interminables lecciones de mi madre sobre cómo debía comportarme en la mesa o dirigirme a un dignatario eran la parte más insoportable de esa nueva vida. Y, entre todo ese montón de actividades, encontré paz retirando el polvo de los tomos de historia de Aisha. El pasado era inamovible y silencioso.
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			Cuatro meses más tarde ya se apreciaba cómo mis músculos habían empezado a cambiar y, en general, toda yo era un poco más robusta y resistente. La convivencia con mi madre resultaba más tolerable y hallé en el historiador a un gran confidente.

			El invierno había provocado que los entrenamientos matutinos al aire libre comenzaran un poco más tarde para que el frío no adormeciera mi cuerpo. Sin embargo, la costumbre me impulsó a levantarme temprano aquella mañana y a recorrer los pasillos hasta que reconocí la voz del capitán general casi al final del corredor. Me oculté de inmediato tras una de las columnas e instantes después comprobé que era mi padre con quien hablaba.

			—Su hija ha superado mis expectativas, señor.

			—Me alegra oír eso, mi buen amigo.

			—A pesar de ser una niña, tiene grandes aptitudes.

			—¿Estás siendo muy duro con ella? —preguntó el rey, y pude apreciar cierto tono de preocupación en su voz.

			—No más de lo necesario. No más de lo que lo fui con mi propio hijo. Aunque confieso que la princesa está resultando ser menos quejosa que él.

			Justo en ese momento noté una presencia a mi espalda. Me giré tal y como me habían enseñado y traté de atacar a mi agresor. Nadie en palacio se atrevería a acercarse de esa forma a la princesa de Aisha del Norte, así que, por deducción, tenía que tratarse de un asaltante.

			Me topé con un fuerte brazo que bloqueó mi golpe por encima de nuestras cabezas. Un chico de apenas quince años, con el pelo oscuro y ojos verdes, me miraba divertido a apenas unos centímetros de distancia, sosteniendo mi brazo en alto.

			—¿No le han dicho que escuchar a hurtadillas es grosero?

			Sentí un cosquilleo.

			—No estaba escuchando —traté de negar para mi ver­güenza.

			—Ah, ¿no? ¿Y qué estaba haciendo? —preguntó el moreno con un tono altivo—. Porque su actitud era más que sospe­chosa.

			—No tengo por qué darte explicaciones.

			Me estaba provocando. Apenas conocía a ese chico y algo en mi interior me decía que estaba destinada a odiarlo hasta la muerte. Era insufrible y me trataba con un descaro y una falta de educación que no eran apropiados. Puede que no fuera una princesa al uso, pero tampoco iba a tolerar que me hablaran de esa manera. Se iba a enterar de quién era.

			Él me seguía mirando divertido hasta que retiré el brazo de un tirón seco para recuperar una postura más cómoda. Sin embargo, para su asombro, me acerqué todavía más a él. No me iba a dejar amedrentar.

			Quise invitarlo al campo de entrenamiento para demostrarle cómo mis nuevas habilidades podían hacer desaparecer esa estúpida sonrisa de su rostro. Quería poner en práctica algunas técnicas de lucha que me habían enseñado. Pero no lo hice. Solo me quedé atrapada por esos ojos esmeralda. Solo podía pensar que era un estúpido chico con unos estúpidos ojos que me hacía sentir estúpida a pesar de ser una princesa.

			Me enfadé mucho por sentirme así, pero nadie a nuestro alrededor pareció advertir nuestra conversación ni mi malhumor y me alegré de ello.

			—Mi hijo asistirá desde hoy mismo a los entrenamientos de la princesa. Creo que eso les aportará disciplina a ambos —dijo el capitán general llamando nuestra atención mientras nosotros librábamos silenciosos una batalla con la mirada.

			—¿Marcus será gentil con mi hija?

			—Eso espero, señor.

			No obstante, el desvergonzado que tenía delante seguía entusiasmado por generar inestabilidad en mí e insistió. Se acercó.

			—Dígame, ¿seré gentil con usted?

			—¿Eres Marcus, el hijo del capitán general? —pregunté sacando conclusiones y rogando que no fuera el hijo de mi mentor. No podría soportarlo.

			—El mismo. Sin duda. Y, por lo que he oído, pasaremos mucho tiempo juntos a partir de ahora.

			—Entonces, estoy deseando machacarte en el campo de entrenamiento —sentencié con desprecio al tiempo que sentía cómo algo en mi interior me impulsaba a pegarlo.

			—¿Cree que podrá hacerlo? Apenas ha sido capaz de golpearme hace un instante.

			—Llegará un día en que te derribaré, Marcus.

			—Lo estoy deseando, princesa.

		

	
		
			Capítulo 1
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			En la actualidad

			Recorría las calles de Desmyra con sigilo sorteando a decenas de personas que se agolpaban en la plaza. Desde hacía años había tomado por costumbre disfrazarme con ropajes masculinos para poder disfrutar de los placeres de una fiesta en época estival. Con mi cabello castaño oculto bajo una raída gorra que había adquirido en uno de los puestos del mercado, unos pantalones que apenas se ceñían a mi cuerpo y unas botas de cuero, desde luego ofreciendo mi aspecto menos favorecedor, busqué el mejor sitio para deleitarme con la interpretación que dos juglares sencillos pero con mucho talento estaban ofreciendo en la plaza. Mis caderas quedaban desdibujadas bajo los pantalones amplios y mis pechos se encontraban aprisionados bajo un vendaje que casi no me permitía respirar. El conjunto de pecas que salpicaba mi rostro quedaba oculto tras manchas de hollín, aportando un nuevo matiz a mi embuste. Cualquier detalle de esencia femenina quedaba perdido en la ilusión que había creado. Nadie podría averiguar que debajo de aquel peculiar disfraz se hallaba una joven de rasgos inconfundibles.

			Encontré curiosa la libre interpretación de los actores para recrear la vida de la familia real en el palacio de Desmyra. En un burdo escenario improvisado que denotaba el carácter itinerante de la compañía, uno de ellos lucía una peluca de color castaño con unos ligeros rizos despeinados, una barba mal colocada y, por supuesto, una espada de madera de pequeño tamaño. Con muchos aspavientos y sin coordinación, trataba de animar a su esposa, la ficticia reina Hysteria, a bailar. Su pareja en el tablado, una mujer menuda y con un traje brillante, rechazaba con desprecio su petición.

			—Seguro que el rey Desper está muy cómodo en su trono —comentó un hombre del público de forma hiriente a varias de las personas que lo acompañaban.

			—Pero ¿cómo puedes decir eso, Robert? —lo recriminó una mujer junto a él dando un golpe fuerte al caballero en la espalda—. Fue el rey Desper quien estableció relaciones con las tierras fronterizas y permitió el comercio de especias.

			—Sí, pero... —trató de justificarse él.

			—No te permito que digas nada malo de él, querido —lo cortó la señora, muy enfadada con el que me pareció que era su marido—. Te recuerdo que, gracias a nuestro soberano, tu familia tiene abundante alimento en su mesa cada día y tu negocio es floreciente. Hasta hace unos años tu profesión estaba prohibida, así que recuerda tus modales.

			—Sí, esposa mía.

			No pude evitar sonreír ante aquella discusión marital que acababa de dejar a un hombre con la cabeza gacha y el orgullo herido. Siempre habría personas que no vieran con buenos ojos las decisiones que tomaba el rey de Aisha del Norte, pero resultaba evidente que el reino era próspero y gozaba de buena salud y felicidad desde que, bajo su mando, pacificó el reino. Tras instaurar la paz, las responsabilidades del rey se habían reducido a escasas cenas y encuentros políticos y, por tanto, dejando atrás su juventud más belicosa, en ese momento su vida era bastante aburrida.

			Giré el rostro para poder contemplar el bullicio que me rodeaba esa noche gracias a los farolillos que adornaban las calles. La festividad en honor a la vendimia había atraído a comerciantes de todo tipo, por lo que había telas, alimentos, especias, animales, piezas de artesanía y otras de curiosa procedencia y uso. Los puestos de madera que llamaban la atención de los ciudadanos se disponían a lo largo de las dos calles principales, más anchas que el resto, que se unían en una plaza de grandes dimensiones. En ella, un animado grupo de músicos ambulantes ofrecía un concierto sobre un pequeño escenario también de madera y decenas de personas bailaban al son de una animada melodía. Alrededor de los bailarines se repartían multitud de grupos que compartían jarras de vino y cerveza acompañadas de una entretenida conversación.

			Deseaba formar parte de todo aquello con todas mis fuerzas. Miraba con ilusión y sorpresa cada pequeño gesto de los presentes, cada sonrisa y giro improvisado en la danza de las parejas. Con paso decidido y sin perder la alegría, me acerqué a la zona donde la gente compraba sus bebidas, saqué una pequeña moneda del interior de mis modestos pantalones y pedí una jarra. El tabernero apenas prestó atención al aparente joven que se apostaba en la barra. Recogí la jarra con ambas manos debido a su peso y tomé un sorbo sin dejar de pensar que la moneda de bronce que había pagado por ella era algo insignificante a cambio de todo lo que yo recibía de aquella experiencia.

			Había tanta felicidad entre esas personas que sentí una gran punzada de envidia. Envidiaba todos y cada uno de los momentos mundanos.

			Por si fuera poco, allí estaba, de nuevo, esa presencia a mi espalda. La había sentido varias calles atrás antes de llegar a la plaza. Me había seguido a cada paso y en ese instante se escondía detrás de un pilar a varios metros de distancia. Si quería continuar disfrutando de la noche sin contratiempos, tenía que dar esquinazo al individuo que me seguía.

			Dejé la jarra en una mesa y me di la vuelta para regresar a uno de los callejones cercanos al mercado. Como era de esperar, fue detrás de mí como una sombra. Al menos solo se trataba de una persona. Aceleré el paso y logré ocultarme tras una de las columnas casi terminada la calle, donde esperé agazapada a que llegara a buscarme. Cuando percibí su aparición, me levanté como un resorte para propinarle un codazo en el rostro aprovechando la oscuridad que envolvía el callejón. Entre quejidos de sorpresa, el encapuchado reaccionó rápido, se puso en guardia y comenzamos a pelear.

			Puedo decir que siempre había encontrado placer en combatir, pero hacerlo fuera de los muros de palacio resultaba algo temerario porque nunca podían saberse las intenciones de los oponentes. Repelí su ataque con varios golpes antes de que me agarrara de un brazo para lanzarme por encima de su hombro y saliera despedida hasta aterrizar en el suelo. El impacto me dolió, pero tenía que continuar luchando. Resultaba evidente que se trataba de un hombre corpulento, fuerte y con habilidad para el combate. No había sacado ningún arma, así que descarté la posibilidad de estar ante un atracador o asaltante. Aproveché varios toneles que había a mi alrededor para asir la tapa de uno de ellos y tirarla sobre mi agresor. Él, como era de esperar, lo esquivó. Cogí fuerza y lancé el tonel vacío. Con un movimiento de brazo, lo destrozó.

			—Sin duda, una espléndida noche, ¿no es cierto? —preguntó el hombre con la respiración entrecortada. Un escalofrío me recorrió la espalda al reconocer a su dueño—. Su juego de pie ha mejorado notablemente desde la última vez y el recurso del tonel ha sido ingenioso, pero debo admitir que me ha decepcionado la potencia de sus patadas. Ha perdido impacto.

			Permanecí inmóvil tratando de recuperar la respiración tras el enfrentamiento. Conocía esa voz. Resultaba inconfundible. Por suerte, no estaba herida y aún podía huir. Mi mirada se dirigió urgente de un lado a otro de la plaza situada al final de ese callejón, en busca de opciones, y a cada segundo que pasaba mi cuerpo pedía con más ansia salir corriendo de aquel lugar sin mirar atrás. No podía permitir que lo descubrieran todo. Si era capaz de saltar el murete situado frente a mí o atravesar la plaza esquivando a todos los bailarines, quizá tuviera una oportunidad de salir airosa, aunque las probabilidades se reducían a cada instante que mi cuerpo parecía no responder a mi instinto de conservación. Por ello, y porque conocía a la persona a la que me enfrentaba, me dije que de nada me serviría escapar.

			—¿Mis patadas han perdido potencia? Pues usted se está haciendo viejo —dije tratando de ganar algo de tiempo para improvisar mi siguiente movimiento.

			—Viejo o no, es evidente que he ganado este combate, joven.

			—Eso todavía está por ver —respondí con decisión, y, sin perder un instante, me lancé sobre él para golpearlo. Él repelió mi ataque y bloqueó mi brazo agarrándolo con fuerza.

			—No creo que su padre se alegre al saber que su única hija pone en peligro su vida. Espero que haya disfrutado de todo esto, princesa Dianne, pero me temo que debemos regresar —sentenció con tono serio. No me daba opción. Él había ganado.

			—Eso ni pensarlo.

			—No le he pedido su opinión, princesa —replicó de forma decidida el capitán general. Era un hombre autoritario y recto y, a pesar de que mi rango era superior al suyo, sabía que tenía que obedecerlo.

			—Un poco más, sir Lorence —rogué con abatimiento tratando de no perder la esperanza. Quería disfrutar un rato más de todo cuanto acontecía esa noche; de toda la normalidad y la tranquilidad que siempre me habían sido vetadas—. Un poco más, por favor.

			Ese hombre que bien podría alcanzar la luna con las manos, con rostro rudo y facciones marcadas, me miró con comprensión y, también, con decepción. Permanecí en silencio durante unos segundos, y cuando él asintió liberando mi brazo aproveché para regresar a la plaza y disfrutar de ese tiempo prestado.

			Al terminar la pieza, aplaudí para dar las gracias por la dedicación de los músicos y me dispuse a ser escoltada por el capitán general de regreso al que era mi hogar: un ostentoso y bullicioso palacio.

			—Princesa Dianne, no puedo permitir que siga saliendo cada noche a escondidas —indicó el militar con voz severa y tosca.

			Pude apreciar el dulce sabor de la preocupación en su tono mezclado con ligeros toques de autoridad. Conocía lo suficiente a ese hombre como para reconocer que sus palabras no las pronunciaba en vano. Durante años había disfrutado a escondidas de la vida extramuros, pero en ese momento estaba en un serio aprieto.

			—No salgo todas las noches —traté de rebatir.

			—Por supuesto que no —negó él con tono burlón mientras caminaba detrás de mí. Nos conocíamos desde que apenas podía tenerme en pie y conocía mi temperamento, pero él estaba dispuesto a batallar conmigo—. Esta semana han sido tres noches. ¿Acaso cree que sale sin escolta o sin llamar mi atención? Sé todo lo que ocurre en palacio. Es mi deber protegerlos a todos.

			—¿Se lo dirá a mi padre? —pregunté haciendo un esfuerzo por no sonar desesperada, simulando reprobar su falta de confianza en mis habilidades para mantenerme a salvo. Sabía que su lealtad hacia la corona y el rey lo obligaría a desvelar mi secreto.

			—Tiene que ser consciente de que cada noche pone en riesgo su seguridad.

			—¿Seguridad? —repetí con ironía mientras me giraba elevando el tono de voz—. Sir Lorence, Aisha del Norte está en paz y, por ende, Desmyra, su capital. Soy perfectamente capaz de defenderme sola. Mi padre y usted se encargaron de adiestrarme en el combate. Lo máximo que puede ocurrirme es que dé un traspié y pueda romperme un hueso.

			—¿Y le parece algo irrisorio?

			—Me parece una experiencia.

			—Mi cometido no es asegurarme de que usted tenga experiencias, sino de que esté sana y salva. Su padre confía plenamente en mí para su protección y la de su familia, así que no trate de dificultar mi trabajo o me veré obligado a controlar más de cerca sus actividades, o hasta a apostar soldados en puertas y ventanas, para evitar que se escape.

			Consciente de que debía obedecer, pues conocía las posibles repercusiones si me negaba, decidí volver a casa custodiada por el capitán general. Atravesar las calles de la ciudadela hasta llegar a los muros del palacio me entristeció. Durante unas pocas horas, había sido libre y, de nuevo, regresaba a mi jaula.

			—No sabía que fuera tan cruel. No soy una niña indefensa —le recriminé con dolor ante la posibilidad de perder la poca libertad que había robado al destino. La lealtad de aquel hombre para con la corona y mi padre era tan abrumadora como detestable. ¿Acaso no había simpatizado conmigo en todos esos años?—. Podría apreciar un poco...

			—Precisamente porque aprecio su vida preferiría apostar los soldados en su puerta y no ser tan laxo. Su padre me degradaría, o incluso algo peor, si supiera las cosas que le permito hacer. Regresará a su alcoba y mañana tomaré las medidas que considere oportunas.

			Un silencio incómodo se instauró entre los dos y, arrastrando los pasos, me dirigí, con él detrás, a una de las entradas ocultas que utilizaba el servicio para acceder al castillo, dejando atrás la ciudadela. El militar me escoltó hasta mis aposentos y, antes de marcharse por el corredor, me instó a que yo también reflexionara sobre lo ocurrido.

			Lorence era un viejo amigo de mi padre, el rey Desper, su mano derecha y el capitán general de los ejércitos, y ambos, tras la instauración de la paz, disfrutaban de una vida tranquila como civiles. El palacio ofrecía entretenimiento, visitas y oportunidades para todos y, a pesar de ello, sir Lorence seguía afligido. Suponía que podría deberse a que era un hombre de guerra y que sin ella se sentía vacío. Pero la verdad era que siempre achacaba su malhumor al carácter tan complicado de su hijo, Marcus, un joven que había nacido en la corte con el apellido adecuado y que no se había ganado ninguno de los galones que portaba. Lucía con un orgullo desmedido el blasón de los protectores del reino y trataba con condescendencia a todo el mundo. En ese instante agité la cabeza para tratar de apartar de la mente su rostro presuntuoso.

			Cerré la puerta de la estancia y, con la mirada perdida y el cuerpo agotado por tanto trajín, me tiré de espaldas sobre mi gran cama. Pronto me quedé dormida y encontré el descanso que necesitaba tras mi ajetreada aventura.

			Aquella noche, mis sueños estuvieron plagados de animados bailes con jóvenes del pueblo, conversaciones interesantes con otras señoritas y hasta con cenas en las enormes mesas instaladas en la plaza. Pero esa imagen idílica se quedó en el mundo onírico cuando la llamada de mi dama de compañía me sacó de repente de mi paraíso particular.

			—Princesa Dianne, buenos días. Espero que hayas descansado esta noche. —Cyra pareció pasar por alto las vestimentas de caballero que aún llevaba puestas porque no me había desvestido al llegar a mi dormitorio. Como su princesa, me había acompañado desde que tuvo edad para servir y siempre había guardado en secreto mis escapadas. Pero sabía que Cyra se entristecía de todo corazón al conocer el motivo de mi osadía: me sentía enjaulada—. Por la antigua religión, princesa Dianne, ¿cómo puedes ir vestida de esa manera todavía?—comentó alarmada al caer en la cuenta de ese detalle, sin elevar en exceso el tono de voz, mientras terminaba de descorrer las pesadas cortinas que cubrían los grandes ventanales de la estancia. Puede que no fuera un secreto entre ambas, pero no necesitaba propagar a los cuatro vientos mis aventuras nocturnas—. Si tu madre o, peor, tu padre hubieran llegado antes que yo, seguro que ahora estaríamos viviendo una escena bien diferente.

			—Cyra, es demasiado temprano, por favor —me quejé al tiempo que me retiraba mechones del pelo que se habían desprendido del recogido y que en ese momento ocultaban mi rostro.

			—¿Temprano? Al contrario. He tenido tiempo de leer varios pasajes de las antiguas palabras, he recogido tu correspondencia y he hablado con las cocineras sobre el desayuno de hoy. Aséate y cambia tus ropas de inmediato.

			Puede que yo fuera la princesa, pero siempre había encontrado tierno el modo tan directo y sin tapujos que Cyra utilizaba conmigo. Su ayuda y compañía eran inestimables para mí.

			—De acuerdo, de acuerdo...

			Tras lavarme la cara y mientras reemplazaba la cómoda camisa y los amplios pantalones por un apretado corsé y un distinguido vestido, di gracias por gozar de la lealtad de dos personas que velaban por mí a su manera. En todo caso, era consciente de que tentaba a la suerte respecto al capitán general, pero sabía que Cyra permanecería a mi lado hasta el final y eso henchía mi corazón.

			—Tus padres te esperan en el comedor y debo decir que han insistido en la urgencia de la reunión —comentó Cyra sacándome de mis pensamientos.

			—¿Ocurre algo? —pregunté intrigada mientras sentía que mi corazón se detenía.

			A pesar de formar parte de una familia real, ser hija única y heredera del reino de Aisha del Norte, apenas lograba pasar tiempo con mis ocupados progenitores. Mi padre no era el hombre que se mostraba en las obras de teatro. Él siempre estaba enfrascado en relaciones políticas y viajaba muy a menudo para garantizar que sus edictos y leyes se cumplieran por parte de los nobles; y mi madre, la gran Hysteria, practicaba la amistosa pero complicada danza de controlar a las damas de la corte y los secretos que todas guardaban y garantizar las buenas relaciones en Desmyra. Sin duda eran dos personas comprometidas con la felicidad de su pueblo, que se desvivían por facilitar las oportunidades y la prosperidad de sus súbditos, pero que en el camino se habían olvidado de las necesidades de una princesa a la que habían dado la vida.

			Mis manos comenzaron a temblar ante la posibilidad de que los reyes hubieran averiguado algo acerca de mis escapadas nocturnas, que sir Lorence les hubiera revelado ese hecho y que mi ruina estuviera próxima. ¿Cómo podría tolerar esa vida si la escasa libertad de la que disfrutaba se esfumaba entre mis dedos?

			—Bien sabes que los reyes no comparten sus secretos o deseos conmigo, Dianne.

			—En realidad, probablemente eres la persona que más sabe sobre todo lo que planifican y maquinan. Si no fuera por tus finos oídos, estaría en las sombras entre estos muros.

			—Ahora que lo sugieres, mi querida señorita —intervino Cyra levantando las cejas de forma pícara—, me temo que tu padre no ha recibido buenas noticias. Según me ha comentado el cartero real, este tenía una peculiar entrega para el rey. Puede que eso haya perturbado tanto su ánimo.

			—¿Está enfadado? —pregunté de nuevo mientras ocultaba un moratón que había aparecido en mi hombro tras la pelea de la noche anterior con el capitán general.

			Descubrir que quizá el motivo del enfado de mi padre era otro me alivió en parte y me permitió acabar de arreglar mi indumentaria más tranquila, mitigando así el temblor de mis manos. Si mis padres habían requerido mi presencia lo antes posible, no podía hacerlos esperar. Ante todo, eran los soberanos del reino.

			Al abrir la puerta advertí que un soldado estaba apostado en el pasillo frente a mi alcoba. Sir Lorence había cumplido su amenaza. Traté de no darle importancia, pero aquel hombre también me seguía a cada paso que daba y resultaba molesto e incómodo.

			¿Qué está ocurriendo?

			Poco después me sorprendí al encontrar soldados flanqueando la doble puerta del gran comedor, que abrieron para mí al ver que me aproximaba. No me detuve, pero continué mi marcha con paso temeroso. Cuando llegué ante los reyes, reparé en el semblante oscuro de mi padre, en la preocupación que denotaba el de mi madre y en la seriedad que lucía el del uniformado sir Lorence. La presencia de más soldados no fue tampoco un buen augurio. Hacía mucho tiempo que no veía una espada de acero a punto de ser desenvainada dentro del castillo. Sin duda, algo no marchaba bien.

			—Buenos días, padre. Buenos días, madre. Sir Lorence —saludé con educación realizando las reverencias pertinentes.

			Ninguno de los tres respondió y eso comenzó a resquebrajar mi ficticia estabilidad.

			Las puertas se cerraron a mi espalda con un estruendo que me retumbó en el pecho. La presencia del capitán general en lo que parecía una reunión familiar me indicaba que mi suerte había terminado.

			—Dianne, debemos tratar con premura un tema de extrema importancia —dijo el rey rompiendo el silencio.

			—Por supuesto, padre. ¿Qué ocurre?

			La mirada del rey Desper bajó a su mano, que sostenía un trozo de papel que había arrugado hasta quedar prácticamente oculto en su puño. Su esposa se levantó para ponerle una mano en la espalda. Delante de mis ojos tenía, de pronto, una de las pocas demostraciones de apoyo o afecto que había visto entre mis padres. Era sabido por todos que la unión de los monarcas había sido acordada, como muchas otras, y que apenas disfrutaban de su mutua compañía. Cada uno cumplía su parte del trato en un orquestado y real matrimonio. No conocía el concepto de matrimonio feliz y enamorado. ¿Cómo podría creer entonces en el amor?

			—Querido, por favor —intervino la reina entre susurros tratando de infundir calma a su esposo—. Debes tranquilizarte.

			—Padre, por favor, ¿qué ocurre? —repetí en un ruego. Si mi madre mostraba sus sentimientos de aquella forma tan evidente y pública, solo podía significar una cosa.

			Si las libertades de las que había gozado hasta ese momento debían terminar en aquel instante, necesitaba saberlo cuanto antes. Había leído en múltiples ocasiones los antiguos textos, en los que se narraba cómo la desobediencia y la soberbia de los hombres habían provocado la decadencia del mundo. Quizá, tratando de tentar al destino, había abusado de la oportunidad que se me había concedido. Miré a sir Lorence esperando que él pudiera revelarme algo acerca del origen de los nervios del rey, pero su expresión no reflejaba nada.

			«Si me ha delatado, juro que...» No pude jurar nada porque la vergüenza me atrapó. Aunque doliera, me merecía todas las consecuencias y las afrontaría.

			Sin embargo, nada podría haberme preparado para lo que finalmente salió de la boca de mi padre.

			—Hija, le han declarado la guerra a Aisha del Norte y quieren tu vida a cambio de retirar esa amenaza.

			No había podido imaginarme, de ninguna de las maneras, que la preocupación de mi padre se tradujera en esas palabras. La reina apretó con delicadeza el hombro de su marido para conferirle ánimo en aquel momento y me miró con tristeza.

			—Debes prometerme que aquello que voy a confiarte jamás saldrá de esta sala. ¿Lo juras? —me planteó el rey con firmeza y con la mirada clavada en mí.

			—Por encima de todas las cosas, padre —respondí con seriedad.

			—Hace unas semanas llegó a palacio una carta de lord Cavill, guardián de las tierras del suroeste, junto al estrecho, en la que refería problemas de productividad con las cosechas de esa zona. Eso estaba causando inconvenientes a la población. No le presté atención, pues siempre he considerado a mi viejo amigo un hombre alarmista y con ínfulas de grandeza. Pero...

			—Continúe, padre —lo animé cuando su relato se vio interrumpido por sus propios recuerdos.

			—La semana pasada se puso de nuevo en contacto conmigo, reclamando mi presencia allí. Quería que comprobara de primera mano lo que estaba ocurriendo. Me adelantó, en su carta, que gran parte de las tierras del suroeste, las que limitan con el mar de Pyrsa, se habían secado, por lo que resultaban inservibles. Las cosechas se habían perdido por completo y el agua comenzaba a escasear.

			—El festival aquí estaba cerca y los preparativos eran tan complicados que tu padre no acudió a la llamada —continuó contando mi madre, justificando la falta de prudencia del primero.

			Advertí que había algo más allá oculto en las palabras de mi padre. Algo diferente a la tristeza. Era vergüenza.

			—No obstante —prosiguió sir Lorence—, el rey compartió conmigo su preocupación y envié a un grupo de soldados para evaluar la gravedad de la situación. Esta mañana he recibido noticias.

			No comprendía cómo todo aquello podía perturbar tanto a mi padre..., hasta el punto de necesitar de la intervención de su esposa y su amigo para defender su discurso. El monarca era un hombre valeroso, cargado de determinación y autoridad.

			—¿Y qué sucede realmente en el suroeste, sir Lorence? ¿Qué le han transmitido sus hombres? ¿Es verdad que hay sequías y se han perdido las cosechas? Si no me equivoco, las tierras del suroeste siempre han sido la fuente principal de abastecimiento de gran parte del reino —pregunté sin poder reprimir la curiosidad. En caso de que fueran ciertas esas afirmaciones, Desmyra podría encontrarse ante un problema grave de suministro de alimentos.

			—Princesa, solo ha regresado uno de los siete soldados que envié. Portaba una carta sellada para el rey —declaró el capitán general dirigiendo la vista hasta el arrugado papel que el rey guardaba preso con tanto desprecio.

			—¿Cómo que solo ha regresado un soldado? ¿Qué quiere decir? ¿Qué les ha pasado al resto de ellos? —inquirí alarmada.

			—Lo que hemos temido durante años ha sucedido, querida hija. Aisha del Norte está de nuevo en guerra —anunció con pesar el soberano—. Mi posición acomodada cegó mi instinto y no atendí las peticiones de lord Cavill. Como consecuencia, el mal ha llegado a nuestras tierras.

			—¿Qué dice la carta? —indagué.

			No podía soportar más todo aquello. Si de verdad habíamos entrado en guerra, ¿quién la había declarado y por qué? ¿Solo por los cultivos? ¿Cuál era la razón?

			—Puedes leerla tú misma —contestó el rey mientras me tendía el papel para que pudiera cogerlo y comprender el verdadero alcance de los problemas que se avecinaban.

			Al rey Desper:

			Lo ocurrido en las zonas fronterizas es y será culpa suya. Deseo que esta desgracia sea un hecho que no le deje conciliar el sueño por las noches porque, ante todo, usted carece de la mínima voluntad de socorrer a un amigo que demanda su auxilio. Por ello, ¿cree que merece ser llamado rey?

			Seré franco y directo: mi propósito es lograr que Aisha del Norte respire cada día bajo el yugo de una corona que, estoy seguro, reposará sobre mi cabeza. Hemos empezado por las tierras del suroeste y continuaremos avanzando hasta la victoria final.

			¿Cómo puedo estar tan convencido de ello?

			Le mostraré mis cartas.

			Gracias a años de esfuerzo y paciencia, poseo algo que su reino ha menospreciado: el poder elemental.

			Mi objetivo es envenenar sus tierras, bloquear el cauce de sus ríos para dejarlos sin agua, diezmar sus cosechas, arrasar cada casa a nuestro paso y apresar a todo aquel que logre sobrevivir a la invasión.

			Sin embargo, para evitar que todo ese sufrimiento caiga sobre su pueblo y su extenso reino, le ofrezco una salida. Solo pido una cosa a cambio: la vida de su preciosa hija, la princesa Dianne.

			Si decide rechazar mi generosa oferta, tendré que esforzarme a fondo en cuanto a mis capacidades de devastación. Estoy decidido a terminar con todo su legado. Para bien o para mal, su heredera jamás lucirá la corona que nos pertenece a los elementales por derecho. Ningún mortal seguirá reprimiendo o ignorando a mi pueblo.

			Soy benevolente y le concedo un mes para tomar la decisión, aunque espero que pueda hacérmela llegar a la mayor brevedad posible. Mis hombres esperan apostados en barcos, deseosos de tomar tierra.

			Rogvall
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			—No comprendo nada, padre —dije tratando de releer en diagonal las líneas de la carta con la esperanza de que resolvieran de algún modo todas las preguntas que me asaltaban—. ¿Quién es este tal Rogvall? Si la misiva la ha escrito él, ¿significa que lord Cavill ha muerto? ¿Por qué pretende contaminar así nuestras tierras? No lo entiendo.

			Estaba aterrada. La férrea letra plasmada en la carta solo reforzaba las claras intenciones del misterioso remitente. Conocía a los emisarios de todo el reino y los nombres de los altos líderes elementales de Aisha del Sur, pero jamás había oído hablar de semejante enemigo. Que mi nombre estuviera incluido en esa carta me causaba pavor. Sin embargo, había cosas más importantes de las que preocuparse que mi propia vida: todo el reino estaba siendo amenazado.

			—Sí, hija. No atendí a las plegarias de mi amigo y ahora Aisha del Norte está a punto de sufrir una incursión que nos llevará a la guerra. Si hubiera hecho caso a su llamada de socorro, quizá habríamos aplastado el problema de raíz y...

			—Me temo, señor, que la guerra era inevitable —intervino sir Lorence interrumpiendo a su amigo—. Uno de mis soldados ha divisado a hombres portando un blasón con un caballo de tres cabezas en sus ropajes. Es el mismo que hay en la carta. La guerra ha llegado a nuestras tierras, ha traspasado las fronteras.

			—Sir Lorence, ¿qué debemos hacer? —preguntó el rey.

			Admiraba a mi padre y, por encima de todas las cosas, al monarca que siempre había visto en él: alguien fuerte e imperturbable. Pero aquella situación lo estaba sobrepasando y eso no transmitía seguridad alguna.

			—Eres el capitán general de nuestros ejércitos, ¿cómo no lo has visto venir? —lo acusó la reina elevando el reproche a otro nivel mientras le dedicaba una mirada cargada de odio. El temperamento de mi madre siempre había sido muy juzgado en la corte y, una vez más, evidenciaba sus prejuicios y desdén hacia gente de menor posición social.

			—Querida, la paz ha sido nuestra máxima durante años —salió en su defensa el rey, rompiendo una lanza en favor de su amigo—. Sir Lorence no tenía por qué esperar un ataque.

			—Pero su cometido es estar al tanto de todo lo que ocurre en el reino y garantizar la seguridad de todos. Costó mucho instaurar la paz. Todavía recuerdo los días oscuros... Desper, no podemos regresar a ellos.

			—Bajo ningún concepto —sentenció el rey con decisión mientras tiraba al suelo el arrugado trozo de papel que yo le había devuelto—. No lo permitiremos. El máximo responsable de todo esto soy yo. En primer lugar, debemos averiguar quién es el autor de esta carta y comprender sus intenciones, que van más allá de lo que delatan sus líneas. ¿Quién es ese tal Rogvall y de dónde ha salido? ¿Por qué nadie conocía su existencia? De todas formas, tenemos una gran prioridad: debemos poner a la princesa a salvo.

			«A la princesa», no «a nuestra hija». Ese dardo dolió.

			—Realmente exige un precio muy alto, su excelencia —admitió el capitán general dedicándome una mirada pesarosa—, y me temo que la carta esconde algo que se escapa a nuestra comprensión. Además, no me cabe duda de que nuestro enemigo supone un rival fuera de nuestras capacidades. Rogvall menciona en su misiva el poder elemental. Cuando su majestad ganó la Última Gran Guerra, no fue muy considerado con los practicantes de esas artes.

			—No prohibí la práctica elemental —negó con rotundidad el rey, defendiéndose, ante la expectante mirada de todos.

			Había habido cierto tono de reproche en la voz de sir Lorence, pues era verdad que las artes elementales habían sido utilizadas por el bando a batir en esa gran guerra y solo mencionarlas provocaba cierta inquietud.

			—Pero las repudió, mi señor —aclaró su amigo de inmediato corrigiendo al monarca—. Si es cierto lo que dice esta carta... debemos dar por hecho que sus amenazas son reales y que están cargadas de rencor. Le entreguemos o no a la princesa, desea reclamar el trono. Atacar nuestra estabilidad ahogando nuestros recursos y alimentos es un desastre de enormes dimensiones. Sin las tierras del suroeste, nuestra capital y todos los pueblos cercanos no dispondrán de suministros. Este plan está bien ideado.

			—¡Yo pondré sensatez en este asunto! No estoy dispuesto a ceder Aisha del Norte a un don nadie con ínfulas de rey —gritó mi padre mientras se levantaba para reforzar su posición—. Esta corona me fue entregada legítimamente, la he defendido durante años, antes, durante y después de la guerra, y he sacrificado mucho para alcanzar y garantizar la paz.

			—Señor, la paz murió el día que lord Cavill fue asesinado. Debemos hacer frente a la realidad. Convocar a los señores del Alto Mando es la decisión más sensata dadas las circunstancias.

			—Juré que no volverían a ser necesarios —declaró el rey Desper con cierta tristeza al recordar la naturaleza de aquel grupo y su propósito, negando con la cabeza por verse en la tesitura de plantear dicho reagrupamiento.

			—Si de verdad hubiese pensado que jamás volverían a ser necesarios, habría disuelto la orden hace muchos años. —La franqueza con la que el capitán general hablaba con su viejo amigo siempre me había sorprendido, pero las experiencias compartidas durante décadas los habían unido de manera especial. Se tenían confianza plena.

			Me mantuve en silencio, sin intervenir ni preguntar nada durante toda la discusión. No sabía qué podía aportar, pues lo que estaba ocurriendo en aquella sala escapaba a mi control. Mi padre trataba de mantener la compostura mientras meditaba sobre el siguiente paso que debía dar. Pero en mi corazón crecía a cada instante una nube negra que lo aprisionaba más y más.

			—Hazlos llamar —ordenó rendido el rey con pesar.

			—Así se hará.

			Sir Lorence abandonó el gran comedor no sin antes despedirse como era debido de sus majestades, dejando la estancia sumida en el mutismo y la tensión.

			—El pasado nos persigue, querida. La guerra...

			—El Alto Mando nos permitirá atajar este problema, mi querido rey. Debemos ser contundentes y no permitir que ese tal Rogvall avance.

			Los monarcas hablaban entre ellos sin apreciar que me encontraba desconcertada frente a ellos con demasiadas preguntas sin responder. Había leído libros de las antiguas guerras porque mi padre quería que aprendiera de los errores del pasado y sabía, con demasiada exactitud, que una amenaza como aquella debía tenerse en consideración. Me había preparado desde los diez años para ser su sucesora y, si mi intuición era certera, estábamos en un grave peligro.

			—Padre, ¿qué puedo hacer al respecto? —pregunté con la esperanza de ofrecer algo de consuelo mediante mi apoyo.

			—Esperaremos a celebrar el cónclave con el Alto Mando. Tras este, tendremos opciones para erradicar esta ponzoña que proviene del suroeste. Mientras tanto, quiero que permanezcas en palacio y bajo vigilancia.

			—Padre, comprendo que es una situación delicada, pero me gustaría estar presente durante la reunión del Alto Mando.

			—Eso es imposible, hija —respondió tajante negando con las manos y con la cabeza—. Permanecerás en tu alcoba, a salvo, hasta que decidamos cómo proceder.

			—Padre, disculpe la insistencia, pero he sido entrenada como soldado y he recibido adiestramiento militar. Puede que no haya entrado en combate, pero soy perfectamente capaz de derribar a un escuadrón de diez hombres sin recibir daños. Puedo ayudar. Quiero defender el reino y a Desmyra, su capital —supliqué desesperada.

			—No dudo de tus habilidades, pero este problema es...

			—¡Pero es mi vida la que pide ese tal Rogvall a cambio de detener la guerra! —grité interrumpiendo a mi padre, al rey. Mi cuerpo estaba tenso, pero ya había sobrepasado un límite y solo quedaba seguir—. Y si...

			—¡¡No!! Esta es mi última palabra, y mi palabra es ley. Tu seguridad es primordial. La línea sucesoria no se destruirá. No discutiremos más hasta que el Alto Mando determine una actuación a seguir. Ahora, márchate. Tu madre y yo debemos hablar.

			Humillada por la falta de confianza de mi padre e indignada por ser recluida en mis aposentos, me despedí con educación y giré sobre mis talones para salir del gran comedor. No podía contener la enorme frustración que devoraba mis entrañas. Nunca había sido una dama de la corte. Había crecido entre espadas, combates, peleas y curas de golpes y cortes. Comprendía la guerra mejor que los enredos de palacio o los bailes de salón. Siempre me habían elogiado por mi capacidad de estrategia. ¿Por qué no me dejaban participar? ¿Por qué mi opinión importaba tan poco cuando habían exigido mi vida a cambio de la paz?

			Las puertas se abrieron para mí y justo cuando atravesé el umbral, choqué con un robusto cuerpo. Al levantar la mirada me arrepentí al instante por no haber sido más cuidadosa.

			—Veo que la princesa se ha levantado antes de la hora de comer. Considero que es una actitud muy responsable por su parte, alteza.

			Aquella voz condescendiente solo podía pertenecer a una persona. Marcus.

			—Ser el hijo del capitán general no te da derecho a hablarme con tanta familiaridad. Te lo he dicho mil veces: guarda las distancias y muéstrame respeto —respondí apreciando cómo mi enfado y frustración por lo ocurrido en aquella estancia se transformaban en ira al toparme con semejante individuo. Me desquiciaba que me tratara de esa forma.

			—Entonces todo sería muy aburrido, ¿no cree? —replicó Marcus.

			Tuvimos la desgracia de conocernos cuando yo acababa de cumplir once años y él casi tenía quince, y desde entonces lo había odiado cada día. Hasta entonces, Marcus había vivido fuera del castillo, junto a su madre, pero se trasladó a palacio porque su padre decidió que debía asistir a mis entrenamientos; según él, eso iba a aportarnos disciplina a ambos.

			A pesar de que la mayoría de las damas de la corte encontraban más que seductoras sus aptitudes físicas, siempre había considerado poco atractiva su manera tan prepotente de hablarme. Detestaba la tensión que siempre me provocaba. Y, por supuesto, nunca había encontrado deleite en contemplar esos ojos verdes que poseía y que tanto aclamaban las demás.

			—No importa lo que yo crea, es lo que debe ser —declaré con voz tajante y mirada seria para evidenciar mi superioridad. No tenía ganas de enfrentarme al comportamiento infantil de Marcus porque mi mente estaba ocupada en otros temas más delicados.

			Di varios pasos al frente para continuar mi camino bordeando su figura, pero me alertó que Marcus se situara a mi lado. Me detuve de inmediato y lo miré con enfado.

			—Debo escoltarla hasta su próximo destino —anunció él con una sonrisa pícara y satisfecho por lograr crispar de nuevo mis nervios.

			—No necesito que me acompañes —negué tratando de dejar atrás al arrogante militar, pero con enormes ganas de abofetearlo. En esos momentos no me sentía con el ánimo como para iniciar otra guerra de palacio.

			—No importa lo que usted quiera, es lo que debe ser —soltó Marcus, devolviéndome las palabras que yo había pronunciado—. A partir de ahora y hasta que todo se resuelva, seré su sombra.

			La firme voluntad que demostraba Marcus me sorprendió, puesto que siempre lo había considerado un irresponsable en sus obligaciones.

			De camino a mis aposentos, traté de escapar varias veces utilizando los recovecos de los pasillos y algún pasadizo oculto, pero no funcionó porque el joven conocía cada palmo de aquel edificio tan bien como yo. Abatida por no lograr mi propósito, decidí aprovechar su presencia para sonsacarle y obtener información sobre todo lo que estaba ocurriendo.

			—¿Qué sabes de todo lo que está pasando? —pregunté deteniendo mi avance de pronto. Él hizo lo mismo justo detrás de mí para evitar chocar conmigo.

			—Disculpe, princesa, pero alguien me ha recordado que debo permanecer callado. Es mi deber.

			—¿Y si ahora te ordeno que me digas lo que deseo?

			—Primero callar y ahora hablar... Es usted bastante voluble. Es un rasgo poco favorecedor para una dama, y aún lo es menos para una princesa.

			¿En serio eran capaces las mujeres de encontrar atractivo un comportamiento tan fanfarrón?

			—En ese caso es una suerte que no tengas que valorar mis aptitudes, soldado —respondí con seguridad obteniendo gran placer en la mueca que mis palabras provocaron en él. Estaba acostumbrada a nuestras peleas tanto dentro como fuera de los entrenamientos y estaba dispuesta a asestar el último golpe si era necesario. Además, a pesar de ser coronel, me refería siempre a él como «soldado» a propósito, con el fin de fastidiarlo.

			—Demos gracias a los textos antiguos por ello.

			La sonrisa altiva de Marcus y la forma tan pedante de pronunciar esa frase lograron hacerme perder la compostura. Marcus era propenso a unos juegos que yo siempre había encontrado detestables. Hacía catorce años que los conocía, se podía decir que habíamos crecido juntos, y era precisamente esa cercanía, y ser hijo de quien era, lo que lo había convertido en un protegido del reino y, al mismo tiempo, en mi peor pesadilla.

			Habíamos compartido miles de horas de entrenamiento con su padre, decenas de días invertidos en estudiar textos antiguos, estrategia militar y otros asuntos relacionados con la política y la demografía... Demasiados años conviviendo con la misma persona.

			Decidí dejar atrás el orgullo que me suplicaba tener siempre la última palabra, sonreí al caballero en cuestión y continué mi camino avanzando por el pasillo hacia la biblioteca, olvidando la idea de regresar a mi alcoba. Si él no me iba a proporcionar información, tendría que buscarla por mí misma. Era de vital importancia saber más sobre aquel misterioso enemigo y cabía la posibilidad de que alguno de los antiguos tomos pudiera arrojar luz sobre este. Sin embargo, mi enfado no me permitió pasar por alto la respiración acelerada de Marcus a mi espalda cuando entramos juntos en la estancia. Odiaba las órdenes de sir Lorence y, por tanto, de mi padre.

			Invertí toda la mañana inspeccionado aquellas estanterías en busca de tomos que hablaran de la historia de Aisha, de Desmyra, de las zonas limítrofes, de los antiguos reinos de poder y de las herencias elementales. Había estudiado la mayoría de esos libros durante años para saciar mi sed de conocimiento y aprender sobre nuestro pasado. Mi responsabilidad como futura reina de Aisha del Norte era propiciar un futuro prometedor y digno para mi pueblo y eso requería comprender el pasado. Nuestra eterna enemistad con los elementales había provocado guerras y muertes durante milenios. Había visto el poder de un elemental en una única ocasión y me sorprendió..., pero si lo que nos había revelado ese hombre era cierto y realmente habían contaminado las aguas y emponzoñado las tierras del suroeste, su poder era mucho mayor de lo que podía imaginar. No había leído acerca de un elemental tan poderoso desde los primeros tiempos.

			—Podrías ayudarme a buscar, ¿no crees? —pregunté hastiada tras oír durante horas los cuchicheos de Marcus al otro lado de la biblioteca. Al principio no les había dado importancia, tratando de omitir su presencia, pero, conforme la frustración se acrecentaba por la falta de respuestas, sus comentarios se me hicieron más notorios hasta lograr generarme enfado..., porque en el fondo sabía que no lograría encontrar nada referente a Rogvall.

			—Mi misión es proteger, princesa, no soy bibliotecario —concluyó él. Marcus se había pasado la mañana retándose a múltiples partidas de ajedrez.

			—¿Proteger? —planteé divertida—. ¿Y podrías decirme a quién has protegido tú? ¡Nunca has entrado en batalla! —La radiante sonrisa que mostraba su rostro era fingida. Él parecía saber el efecto que provocaba y lo explotaba. Sin embargo, si estaba empeñado en ser arrogante, yo estaba dispuesta a sacar mis propias armas—. Eres el hijo de un capitán general, pero eso no te convierte en buen soldado.

			—¿Acaso cree que mi padre es quien siempre la ha protegido en sus excursiones nocturnas? —replicó Marcus, dejando atrás su inacabada partida mientras se levantaba como un resorte para dar varios pasos hacia delante. Mi ataque había surtido efecto: su tono de voz era defensivo. Atacar su ego era una forma inteligente de zanjarlo todo—. ¿Quién piensa que ha evitado más de un robo fortuito, el ataque de un borracho o una puerta cerrada por parte de los guardias? —añadió aproximándose más y más hasta que apenas una mano podía separarnos, permitiendo así que advirtiera los tonos pardos presentes en sus verdes ojos—. ¿De verdad cree que el capitán general ha sido su único benefactor? Es una niña malcriada.

			—¿Qué has dicho? —inquirí incrédula.

			¿Qué me había llamado? Aquel comentario acabó por diluir la poca serenidad que quedaba en mí y endurecí el gesto para hacer patente que no iba a caer en su red ni me iba a dejar amedrentar por él. Levanté con rapidez mi brazo derecho para asestarle un bofetón en el rostro, pero él me detuvo agarrando mi antebrazo. Eso nos acercó todavía más, reduciendo el espacio que nos separaba. Podía sentir su aliento y él, mi crispación.

			—No me puedo creer que después de tantos años siga siendo tan ingenua —soltó mientras contemplaba mi expresión airada. Parecía estar disfrutando. Manteníamos un pulso silencioso de miradas.

			—¡Eres odioso! —rugí mostrando mi enfado y tratando de liberarme de su sujeción.

			—Puede que no lo suficiente —me rebatió él.

			No solo necesitaba poner distancia entre ambos, sino que no estaba dispuesta a proseguir con la discusión. Pero, ante todo, me negaba a aceptar el significado de sus palabras. ¿Marcus me había protegido por las noches? ¡No! Era un joven pedante y sin un ápice de consideración y respeto. Solo era uno más de sus juegos. Mantuve unos instantes más el contacto visual hasta que un ruido más allá de los muros de la biblioteca nos distrajo. Al parecer, varios grupos de personas habían llegado a palacio.

			Oí fuera el murmullo producido por la conversación de diversas voces conocidas. Eran hombres de confianza del rey que caminaban por el corredor que conducía al gran salón del trono. Al parecer, los mensajes de sir Lorence habían llegado antes de lo previsto y habían tenido una respuesta inmediata, pues no habían querido esperar hasta el día siguiente para decidir cómo atajar la amenaza del suroeste.

			—¿Adónde cree que va, princesa? —preguntó Marcus al tiempo que me sujetaba de un brazo para evitar que saliera corriendo por el pasillo principal tras abrir la puerta. Me giró hasta que estuve frente a él y me miró con curiosidad. De forma rápida, dirigí la vista hacia la fuerte mano que aferraba mi brazo para después dedicarle a mi captor una mirada retadora.

			—Sabes perfectamente adónde voy —contesté con autoridad, evidenciando que se había propasado con su acercamiento y su sujeción, pero él no se retiró ni me soltó.

			—Sí, pero eso no significa que deba ir —aclaró Marcus con voz tranquila, como si deseara aportar cordura a mis inten­ciones.

			—Mi padre no me permite estar presente, pero necesito saber qué se trata en esa reunión.

			—Lo que se va a tratar allí no es de la incumbencia de una princesa.

			—Yo decidiré si es o no es de mi incumbencia —lo rebatí enfurecida—. Ahora, suéltame para que pueda ir.

			Mi mirada furiosa obtuvo el resultado esperado, pues Marcus abrió la mano de inmediato, como si mi contacto le quemara. Había una especie de calor sofocante entre los dos, pero lo achaqué a la tensión y al tremendo malestar que había sentido desde el momento en que habíamos chocado esa mañana. Marcus hizo un gesto amistoso mientras liberaba mi brazo y, con paso decidido, logré llegar al gran salón del trono, dejándolo atrás.

			Dos soldados estaban apostados frente a la enorme puerta para impedir el acceso a cualquiera y no se movieron ni un ápice cuando me acerqué a ellos.

			—Haceos a un lado, soldados, deseo entrar —ordené al comprobar que no abrían la puerta a mi llegada. Se mantenían firmes e inmóviles.

			—Lo sentimos, princesa, pero las órdenes de sir Lorence han sido categóricas —contestó uno de ellos sin apenas mirarme. Estaba claro que se debatían entre las órdenes de su superior y mi autoridad—. No podemos permitirle el paso a nadie.

			—Yo no soy nadie, soy la princesa y os exijo entrar —traté de imponerme.

			—Lo comprendemos, princesa, pero no es posible. Su presencia no ha sido autorizada en este salón.

			—Seré clara, soldados: si no os apartáis ahora mismo por las buenas, me encargaré yo misma de que sea por las malas... —dije descruzando los brazos sobre mi pecho mientras daba unos últimos pasos amenazantes hacia ellos, que se pusieron en guardia, con la firme intención de apartarlos como fuera de mi camino. Tenía la fuerza y la habilidad necesarias y dos hombres no suponían un verdadero rival para mí.

			—Está bien, amigos. Tranquilos. No hay por qué discutir ni perder la calma —intervino Marcus en tono pacificador rebasando mi posición e interponiéndose entre nosotros—. La princesa, a veces, se olvida de las implicaciones que tiene una orden directa de un superior y de cómo debe actuar una heredera al trono.

			—Pero ¿qué estás...? —Lo miré incrédula por la evidente desacreditación, pero él todavía estaba delante de mí, tratando de apaciguar a los soldados. Sin duda, había traspasado una línea.

			—Me encargaré de mantener alejada a la princesa de esta zona. Nos retiramos para que podáis cumplir con vuestro deber.

			Marcus asió mi mano y me arrastró hasta uno de los pasillos laterales. Por supuesto, traté de resistirme, pero él tiraba fuerte de mí. Sin embargo, no iba a lograr su propósito con facilidad. Puede que él fuera rudo, pero yo era testaruda y estaba indignada por su comportamiento infantil.

			—Marcus, no te permito que...

			Este giró bruscamente en medio del corredor al mismo tiempo que tiraba de mi brazo para colocarme de espaldas contra un muro. Entonces se puso justo delante y sus manos descansaron en mis caderas. La oscuridad, que le confería al espacio cierta sensación de seguridad, se encargó de atrapar mi aliento durante un segundo. Traté de devolverle una mirada colérica cargada de reproche, pero percibí una energía muy diferente entre los dos, una que se alejaba del habitual reto. Sentir sus manos sobre mí me resultó extraño. Asfixiante.

			—Hay una puerta secreta al final de este pasillo que da acceso al salón del trono —murmuró Marcus casi en mi oído, rompiendo el silencio que se había instalado entre ambos. Estaba tan sorprendida por la cercanía de nuestros cuerpos que percibí un ligero cosquilleo cuando me habló—. Si permanecemos en silencio y entramos sin hacer ruido, podremos estar presentes en esa reunión sin ser vistos.

			Allí estaban: esos ojos verde esmeralda. Nunca me había fijado en cómo brillaban. Ni en cómo su cabello despeinado le confería un aspecto desenfadado y jovial. Igual que tampoco pude encontrar explicación a la respiración entrecortada que parecía controlar nuestros pechos. Ni al silencio tan sofocante. Ni a la forma tan descarada en la que sus manos habían capturado mi figura.

			Cuando me di cuenta de lo incómoda que me hacía sentir ese momento, rompí su sujeción y comprendí que había sido una estúpida por prestar atención a detalles tan ridículos. Él también pareció recordar el motivo de nuestra discusión y su cuerpo se puso rígido a mi lado.

			Yo era miembro de la realeza y él, un simple militar; como yo lo llamaba: un soldado.

			—Comprendo su enojo, princesa, pero no puedo hacer otra cosa —dijo Marcus con un tono de voz más sosegado al tiempo que se llevaba las manos a la cintura para tocar el arma que descansaba en su funda—. Órdenes son órdenes, y más viniendo de mi padre. Si me garantiza que va a permanecer tranquila, le mostraré el camino.

			Poco a poco, Marcus dio dos pasos hacia atrás provocando que sintiera una ligera corriente fría. Una especie de añoranza. Esa reacción me molestó todavía más. Me consideraba una persona juiciosa, calmada y alegre, pero... cuando Marcus andaba cerca... me resultaba imposible mantener la sensatez.

			—Que sea la última vez que me tratas de esa forma en público —exigí enfadada al tiempo que me acercaba aún más a su rostro para que pudiera oír con claridad mis palabras.

			Después, me separé de nuevo, tratando de recuperarme de la extraña reacción que me había provocado nuestro acercamiento instantes atrás.

			—De acuerdo.

			—Que sea la última vez que me tocas.

			—De acuerdo —reafirmó él ante mi orden.

			—Sigo siendo la princesa.

			—Soy consciente de ello.

			Seis meses antes

			La celebración presidida por mi madre, la reina Hysteria, estaba a punto de sumir al palacio en el caos. La festividad anual del Día de la Victoria culminaba con la demostración de ostentación e hipocresía más esperada de la monarca: el baile de gala.

			La última incorporación a la fiesta fue una comparsa de juglares que jugaba con fuego y danzaba alrededor de una fila de piedras rocosas.

			Para mí suponía un acto sin ningún interés salvo porque servía de recordatorio de que vivíamos una época de paz gracias al esfuerzo valeroso del rey y de sus tropas tras ganar la guerra y erigir el gran muro que nos separaba y protegía de los elementales. Nunca había llegado a experimentar odio hacia los sureños, tal y como trataban de inculcarnos, pero sí comprendía la importancia de las acciones que se llevaron a cabo, pues fueron necesarias.

			En todo caso, la reina no desaprovechaba cada celebración de esa efeméride para disfrazar a su hija con las mejores telas y maquillajes para ocultar sus rudas formas y hacerla lucir despampanante. Yo había heredado su cuerpo esbelto, su tez blanquecina y sus largas piernas, convirtiéndome, muy a mi pesar, en un excelente reclamo para nobles solteros..., pero cuanto más deseaba mi madre entregar mi mano a uno de ellos, más ansiaba yo salir corriendo.

			Correr.

			Eso traté de hacer esa noche cuando la reina insistió en que bajara cuanto antes al salón principal a atender a los invitados. Odiaba aquello. Odiaba con todas mis fuerzas que mi madre se empeñara en utilizarme como peón en su juego de salón cuando podría estar ocupando un cargo como dignataria o emisaria del reino y servir a Aisha del Norte de un modo más valeroso.

			Respiré hondo, procuré ponerme una máscara imaginaria en el rostro para fingir que no estaba tan a disgusto y salí de la habitación.

			—Dudo que con ese vestido sea capaz de bailar, princesa —dijo una voz desde detrás de una columna situada delante de mi alcoba. No necesitaba verle la cara para tener claro quién era su propietario.

			Marcus.

			—Creo que mientras no tenga que bailar contigo, seré capaz de soportarlo —respondí tratando de ignorar su presencia al tiempo que proseguía mi recorrido por el pasillo. Sin embargo, una molesta sombra continuaba pegada a mi espalda.

			—Puede decir lo que quiera, pero soy un excelente bailarín —replicó Marcus provocador.

			—Lo dudo mucho.

			—¿Duda de mi palabra?

			—Dudo de cualquier cosa que venga de ti —afirmé entre risas procurando ocultar mi sonrisa ante la imagen que se reveló en mi mente. Marcus bailarín. Era, cuando menos, una divertida ocurrencia.

			—No debería, princesa.

			¿Por qué no me dejaba en paz? Tenía suficiente con la presión de mi madre, con llevar un ridículo vestido y con tener que conversar con todos los caballeros de la corte. ¿Por qué Freyja me mandaba un peso más que soportar?

			Me detuve en seco. Él hizo lo mismo inmediatamente para evitar chocar conmigo. Me giré hacia él, levanté una mano y situé mi índice sobre su pecho para empujarlo y obligarlo a retroceder.

			—Hasta que llegue el día en que puedas demostrar que alguna de tus fanfarronerías es verdad, deberías desaparecer de mi vista. Bastante tengo con tener que asistir al baile.

			—Su vida sería aburrida sin mí —respondió Marcus guiñándome un ojo—. Además, está demasiado preciosa esta noche como para privarme de su presencia.

			—Egocéntrico —sentencié enfurecida sin retirar la mirada, apreciando cómo mi rostro estaba sofocado.

			—Cobarde —dijo Marcus dedicándome una de sus típicas miradas cargadas de provocación y reto. Así era él.

			—¿Disculpa? —pregunté tan sorprendida como enfadada. ¿Qué acababa de decirme? Necesitaba dejarle claro a quién le estaba hablando—. ¡No olvides quién soy, Marcus! Soy la princesa.

			—Nunca lo hago.
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			En la actualidad

			Me separé de él, pero al adelantarlo para seguir avanzando por el oscuro pasillo, nuestros cuerpos se rozaron sin querer. No le di la más mínima importancia al escalofrío que recorrió mi cuerpo más allá de concluir que él me estaba poniendo, de nuevo, una traba en el camino. Estaba tan acostumbrada a lidiar con Marcus que esas reacciones se habían convertido en habituales en las últimas semanas. Él tardó unos instantes en seguir mis pasos.

			Marcus tenía razón: casi al final del pasillo me mostró una pequeña trampilla en el suelo que pasaba totalmente desapercibida salvo por una diminuta hendidura. Entonces se arrodilló y, con cuidado de no hacer ruido, tiró hacia arriba para abrirla y después se adentró en el angosto pasadizo que apareció ante nosotros; lo seguí a oscuras, pues no había ningún tipo de iluminación. Cuando ambos llegamos al final del pasadizo, subimos unos escalones de piedra y llegamos a un estrecho espacio que íbamos a compartir para poder presenciar la escena que transcurría al otro lado gracias a una pequeña ventana que nos ofrecía una vista del salón del trono desde arriba.

			—Alteza, no podemos satisfacer las exigencias de Rogvall, pero es imperativo terminar con este mal antes de que llegue a nuestras tierras —dijo lord Perly, que portaba el blasón del Alto Mando y ocupaba uno de los cómodos sillones junto al rey.

			—Me temo que ya ha llegado —lo corrigió lord Siars, dejando claro que su compañero carecía de toda la información—. La muerte de lord Cavill fue solo el principio. Mis tierras están ubicadas entre las zonas del suroeste y la capital del reino... y puedo asegurar que mis campesinos empiezan a tener problemas con sus cosechas —añadió señalando el área que ocupaban sus tierras en un enorme mapa desplegado sobre la mesa central, en torno a la que todos estaban reunidos—. El mal que acechó los dominios de lord Cavill está penetrando en mi territorio. ¿Cuánto creen que tardará en extenderse por todo el reino y llegar a las puertas de castillo? La amenaza es real e inminente.

			—De ser cierto, estaríamos hablando de una guerra declarada a todos los territorios de Aisha del Norte. Además, nada nos asegura que, aunque entregáramos a la princesa, ese elemental no siguiera adelante con su devastación —intervino de nuevo lord Perly, con el ánimo nublado.

			—Así es —reconoció el rey—. Rogvall desea el trono y sabe que arrebatarme a mi única hija es el camino directo para reclamarlo cuando yo no esté. Atacar a mis nobles, mis aliados, y sus tierras es solo una forma de garantizar que no me resista. Quiere hacernos sus rehenes. Si vuestra gente queda azotada por el hambre y sin agua potable, se desatará la peste y no tendréis más remedio que rogarme, o exigirme, que sucumba a sus exigencias.

			—Eso no pasará, mi señor. No sacrificaremos a la princesa ni su legado —sentenció otro miembro del Alto Mando haciendo que su voz firme resonara en el gran salón.

			El Alto Mando era una ancestral orden de caballeros mortales creada para proteger el reino durante la Primera Gran Guerra entre elementales y mortales. Respondieron a la dura amenaza elemental durante la Era Oscura y habían perdurado hasta nuestros días. Cada rey mortal lo convocaba, requiriendo su presencia, cuando un nuevo conflicto con elementales estallaba.

			—Agradezco vuestra lealtad, lord Ertos, pero no puedo exigir que antepongáis mi línea sucesoria al bienestar de vuestros vecinos y amigos. No sería justo —proclamó el rey Desper tratando de apaciguar los ánimos.

			Pude apreciar el dolor y la preocupación en el rostro de mi padre. Se enfrentaba a una dura tesitura como rey: sacrificar a su única hija y heredera o a su reino.

			—Señor, más allá de toda amenaza contra la vida de la princesa Dianne, no podemos olvidar que él dice poseer el poder elemental. Tras la Última Gran Guerra apenas disponemos de un puñado de elementales entre nuestros aliados que puedan ayudarnos. Desconozco si sus habilidades pueden ser comparables al poder que retrata Rogvall en su misiva, pero me atrevo a asegurar que estaríamos en desventaja. Esta guerra no solo puede librarse con el poder de la espalda.

			Conocía la historia del mundo a la perfección. La convivencia entre elementales y mortales había sido pacífica hasta que la codicia de un grupo de elementales originó la Primera Gran Guerra. Esa época se retrataba en los libros como la Era Oscura, en la que miles de personas de ambos bandos murieron, para desgracia de Freyja, hasta que se instauró un período de relativa paz. La convivencia fue tirante durante siglos y se alternaron inestables épocas de paz y de guerra, provocando que el odio aumentara durante milenios entre ambas facciones. En la Última Gran Guerra se convocó al Alto Mando y el enfrentamiento terminó con la división física de ambos pueblos. Mortales y elementales separados por un gran muro erigido por orden del rey Desper. Al norte, mortales. Al sur, elementales. Las prácticas y dones de los elementales fueron prohibidas y perseguidas en el norte, un territorio muchísimo mayor que el del sur, y los norteños fueron educados para odiarlos.

			Resultaba evidente que todos los allí presentes habían evitado comentar la influencia que el poder elemental podía suponer en el rumbo de la guerra hasta ese momento. Los elementales, como se conocía a los portadores de los dones de Freyja, no habían gozado de ningún privilegio tras los tratados de paz y eso los convertía en personas resentidas y peligrosas.

			—En eso debo darle la razón a lord Kristoff. La paz nos ha hecho olvidar el poder de la magia y de las personas que la practican.

			—Mi señor... —dijo una voz casi de forma imperceptible al otro lado del gran salón del trono. Procedía de un joven que vestía un hábito de color gris oscuro y cuya edad no me quedó del todo clara por la lejanía. No había reparado en su presencia hasta ese instante y tampoco pude reconocerlo.

			—Lord Gareth, ¿tiene algo que aportar? —preguntó sir Lorence. Todas las miradas se dirigieron a él para incitarlo a responder.

			Gareth. Ese era su nombre.

			—Por supuesto, sir Lorence —afirmó el chico con relativa seguridad, un hombre bastante atractivo y mucho más joven que el resto de los miembros del consejo. Sin duda, su presencia llamaba la atención—. Es lógico que la violencia desatada por el hombre se combata gracias al poder de la espada, pero la voluntad de los elementos debería combatirse con otra clase de poder.

			Pronunciaba cada palabra con delicadeza. Aprecié la sutileza con la que trataba de no agraviar el ego de los antiguos guerreros, pues resultaba evidente que su presencia incomodaba a los miembros del Alto Mando.

			¿Quién era? No lo había visto hasta ese momento y nunca había oído hablar de él.

			—Señor, lord Gareth es el hijo mayor de uno de los pocos elementales leales que decidieron permanecer en las tierras del norte tras la guerra, aunque su familia procede del sur. Su padre falleció hace dos inviernos y ahora ocupa su cargo y responsabilidades en este cónclave —aclaró el capitán general a su rey, quien no había reconocido al chico.

			Esas palabras suscitaron más miradas cargadas de reproche y odio hacia el sureño. ¿Las tierras del sur? ¿Eso significaba que era un elemental? ¿Él era uno de los aliados que habían mencionado?

			—Un placer conocerlo, lord Gareth —lo saludó el soberano con cortesía—. ¿Puede explicarnos a qué se refiere?

			—Con todo el respeto, majestad, le diré que puede que achaque la culpa de este nuevo conflicto al poder elemental, pero me temo que en esta ocasión esta será la única forma capaz de salvar el reino —indicó el joven, eligiendo meticulosamente cada una de sus palabras. Era evidente que no quería enfurecer ni afrentar al rey. Su propia naturaleza de elemental ya era una ofensa para los presentes y quería ser respetuoso. Lo encontré interesante.

			—Desde hace milenios, las guerras se han librado y ganado con espada y sangre, muchacho. ¿Pretende decirnos que debemos hacer caso a unos desalmados que no aceptan la autoridad de nuestro rey? ¿Cómo podría ayudarnos ese poder?

			—Confieso, para mi vergüenza, que mis habilidades como elemental de la luz no son tan avanzadas como las que poseían mi padre o sus antepasados. No obstante, quizá haya algo que sí que pueda obrar a nuestro favor... —El chico hizo una pausa que proporcionó un tono ligeramente dramático a su exposición y con la que terminó de ganarse la atención que le había sido negada por algunos asistentes hasta ese momento. Su intervención me pareció algo teatral, aunque me dio la sensación de que el joven no tenía esa intención, sino que más bien estaba sopesando una a una sus palabras—. Aunque hayamos negado la evidencia, nuestra vida y nuestra fe están regidas por los escritos de la antigua religión. Religión que se basa en el poder creciente de los elementos y el equilibrio del mundo.

			—Nosotros no poseemos el control de los elementos, lord Gareth —le recordó uno de los ancianos, francamente enfadado.

			—Pero disponemos de algo mejor: los textos sagrados que rigen nuestras vidas y permiten desarrollar nuestra espiritualidad —replicó Gareth al tiempo que elevaba uno de los volúmenes que los conformaban, con tapas en color dorado y cintas carmesí, que yo tantas veces había leído—. Podemos usarlo como arma a nuestro favor.

			—¿Cree de verdad que lo que está escrito en esos volúmenes podrá salvarnos de este conflicto? Conozco los textos sagrados perfectamente y jamás he leído en ellos eso que afirma. Su comentario es una blasfemia. ¿Cómo hemos permitido que un elemental esté presente en esta decisiva reunión? —soltó con crispación el anciano militar mientras humillaba la propuesta del elemental. Era evidente que sentía desprecio por los de su especie.

			—No es que lo crea, señor. Estoy seguro. Aquí traigo, ante ustedes, un pergamino que data de los primeros días de la Antigua Era... y hay más en algún lugar —añadió Gareth alzando un raído documento hecho con piel de res que parecía consumido por el tiempo, enrollado mediante una faja de tela que mostraba un blasón familiar único y brillante: la casa de la luz. Representaba a todos los estudiosos del conocimiento y la verdad, los portadores del elemento más resplandeciente y puro—. Es un secreto que mi familia ha guardado con recelo y que, hasta el día de hoy, no se ha atrevido a compartir porque la amenaza de un desequilibrio nunca había sido tan acuciante en la Nueva Era. Si su majestad desea leerlo, se lo haré llegar..., aunque hay que traducirlo, porque está escrito en una lengua arcaica.

			—¿Qué dice dicho documento?

			—Más que lo que dice es lo que significa. Los grandes textos sagrados que han llegado a nosotros están incompletos. Mi familia siempre lo había sabido, o sospechado, y con este pergamino lo constatamos hace unos años. Las historias que desde los primeros tiempos han guiado nuestra fe y nuestro comportamiento y moral son, en su conjunto, un manual.

			—¿Un manual? Pero ¿qué dice, joven? —Un tosco y avaricioso señor instalado al otro lado del salón, con más dinero en los bolsillos que recuerdos de la guerra, no podía permitir que la palabrería de un elemental pudiera decirle lo que debía hacer. Si el rey iba a la guerra, él sería su máximo benefactor y, por tanto, podría reforzar su posición, ganando más reconocimiento e influencia.

			—Usted no ha dedicado su vida a la erudición, lord Beryon, pero mi familia ha estudiado el poder oculto en los textos sagrados y mucho se ha sacrificado por ellos. Este antiguo pergamino es la prueba de que uno de mis antepasados fragmentó la colección completa de dichos textos porque, en su conjunto, otorgaban algo más que una guía espiritual, otorgaban poder.
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